
ELS PELEGRINS DE LES USERES,  
CRÓ NICA DE UNA PEREGRINACIÓ N CENTENARIA 

 
El fraterno de lloem, Miguel Perles, compartió el camino desde Les 

Useres a Sant Joan del Penyagolosa, con los 13 peregrinos que 
caminan pidiendo lluvia, salud y buenas cosechas 

 
Los pasados viernes 27 y sábado 28 de abril 

tuvo lugar la que quizás es la peregrinación más 
antigua de la Comunidad Valenciana y que se ha 
mantenido intacta desde su origen. Cada año el 
último viernes y sábado de abril, 13 “pelegrins” y 
unos 20 “càrreguers”, el sacerdote, los cocineros, 
los ayudantes…  y todos aquellos que les quieran 
acompañar, recorren los 36 kilómetros que 
separan la localidad de Les Useres del Santuario 
de Sant Joan del Penyagolosa, pasando por la 
ermita de Sant Miquel de Torrocelles y por el 
pueblo de Xodos. 

El origen de esta peregrinación no está muy 
claro, se sabe que es posterior 
al siglo XIV, ya que a finales 
de este siglo se data el primer 
documento que nos habla de 
esta peregrinación, y nos dice 
que es una peregrinación 
consolidada desde hace varias 
generaciones.  

Los horarios de la 
peregrinación son solares, es 
decir se sale antes de que 
amanezca y se llega cuando ya 
ha anochecido, todo está medido, las distancias, 
las paradas, las oraciones…  

“Els pelegrins”, es decir los 13 jóvenes que 
van vestidos de azul, mantienen incluso el mismo 
menú que se comía en el siglo XIV, a base de 
huevos duros, arroz, bacalao y lechuga. Todo está 
documentado, es un claro ejemplo de historia 
viva, que se ha mantenido año tras año, sin pausa. 

En la peregrinación se debe ir en completo 
silencio, los peregrinos no dejan de cantar 
oraciones en gregoriano, es increíble. Imaginaros 
un monte, con niebla, una suave lluvia, y unas 
voces que no cesan de cantar en gregoriano. 

El camino es en realidad, un via crucis de dos 
días, ya que se realizan 14 paradas, que se 
corresponden a las 14 estaciones. Se para en 
árboles, fuentes, o en ermitas…   

Todo comienza el viernes a las seis de la 
mañana en Les Useres, se celebra la misa de “els 
càrreguers”, a las siete la misa de “els pelegrins”, 
y a las ocho es la procesión de salida. 
Comenzamos a caminar. Paramos en un pozo, en 
una higuera, en un “mas” y llegamos a la ermita 
de Sant Miquel de Torrecelles, donde se celebra 
otra misa y se come. Se descansa un poco y se 
continúa caminando, subiendo hacia Sant Joan por 
la cuesta del marinet. A la llegada, ya de noche, 

con la única iluminación de los cirios y alguna 
antorcha, se entra en la ermita y se rezan las 
completas y el rosario. 

“Els pelegrins” duermen aislados en la “cova 
dels pelegrins”, ya que ellos pasan la noche medio 
en vela, medio dormidos, deben dormir alrededor 
de un fuego y la mitad de ellos deben quedarse 
despiertos y a media noche, turnarse.  

Yo tenía idea de dormir de vivac (con el saco y 
al raso), pero estaba lloviendo a mares y al final 
unos amables hombres me ofrecieron un poco de 
suelo y techo para extender mi esterilla. 

A la mañana siguiente, misa a las ocho de 
“càrregues” y a las diez la de 
“pelegrins”, se come a las doce 
y a la una es la procesión de 
salida. En el camino de regreso 
se entra en Xodos, pero no en 
Sant Miquel de Torrocelles y se 
llega a Les Useres, cuando “un 
hilo blanco no se diferencia de 
uno negro” (es la expresión que 
aparece en el documento del S. 
XIV), es decir ya siendo de 
noche. Se recorren todas las 

iglesias y ermitas de la villa y se concluye con la 
oración del envío. 

El camino es largo, y duro, y en esta ocasión 
se juntó con el mal tiempo, ya que el viernes 
llovió un poco por la tarde, pero el sábado, 
granizó y no dejó de llover en todo el día. Lo peor 
era el barro y los barrancos o riachuelos que 
tuvimos que vadear, ya que la mayoría carecían de 
puentes, en uno de ellos el agua nos llegaba por la 
rodilla. 

Es una experiencia preciosa de peregrinación, 
te trasladas a otra época, casi casi a otro mundo, 
cierras los ojos y solo escuchas el canto 
gregoriano, hueles el romero, el tomillo, la 
lavanda, observas el maravilloso paisaje…  una 
auténtica maravilla. 

También podéis colaborar con la 
peregrinación, acompañándola en sus diferentes 
paradas, en Sant Miquel, en Xodos, en Sant Joan, 
en Les Useres…  apuntarlo en vuestras agendas 
para otro año: el último viernes y sábado de abril. 

Y por último recordar el proverbio africano; ‘si 
quieres llegar rápido, camina solo; pero si 
pretendes llegar lejos, camina en grupo’. 

 
Miguel Perles “perlegrino” 

Fraterno de Lloem 


